
هُ مِنَ ٱلسَّمَاءِٓ فَٱخۡتلَطََ بِهۦِ نَبَا مُ حَتَّىٰٓ إذِآَ أخََذتَِ إِنَّمَا مَثلَُ ٱلۡحَيَوٰةِ ٱلدُّنۡيَا كَمَاءٍٓ أنَزَلۡنَٰ ا يَأۡكُلُ ٱلنَّاسُ وَٱلۡۡنَۡعَٰ تُ ٱلۡۡرَۡضِ مِمَّ

دِرُونَ عَلَيۡهَآ أتَىَٰهَآ أمَۡرُناَ لَيۡلًا أوَۡ نهََ  يَّنتَۡ وَظَنَّ أهَۡلهَُآ أنََّهُمۡ قَٰ هَا حَصِيدٗا كَأنَ لَّمۡ تغَۡنَ ٱلۡۡرَۡضُ زُخۡرُفهََا وَٱزَّ ارٗا فجََعلَۡنَٰ

 َ تِ لِقوَۡمٖ يتَفَكََّرُونَ بِٱلۡۡ لُ ٱلۡۡيَٰٓ لِكَ نفُصَ ِ مۡسِِۚ كَذَٰ  

س َ
ُ
(24 :يُون ) 

Ciertamente, la vida mundanal se asemeja a la lluvia que hacemos descender del 

cielo que hace que broten todo tipo de plantas que se entremezclan, de las que se 

alimentan los hombres y los animales. Y cuando la tierra se adorna y se embellece 

(con sus frutos) y quienes la habitan creen que pueden disponer de ella, entonces 

enviamos sobre la tierra Nuestra orden (de destrucción) por la noche o durante el 

día, y la dejamos baldía como si el día anterior no hubiese tenido frutos. Así es 

como aclaramos las pruebas de Nuestro poder a gentes que reflexionan. 

Corán (10: 24) 

 


